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Del' odio' al. amor
, Argumente de la pelíc,úlª

Por la mañana.
En' la -populosa ciudad de Nueva- York

se abren las colmenas de la labor cotidiana.
Como las abejas. al panal, la gente traba­

jadora acude a sus respectivos talleres, al­
macenes o -despachos, para aportar su gra­
no de, miel al .gran edificio social. _

En un misérrimo cuarto 'se viste una mu­

jer ... Es bella, joven, limpia, un verdadero
encanto. -.

-

.

.

Corno aetalle de su pureza' bastà con. de­
cit que sus, pies; breves y bien moldeados,
parecen recién salidos del baño a todas ho-
ras;' "-

Es un manojo de frescos 'claveles recién
acariciados por el rocío. ,

Lentamente - pues acaba. de levantarse

a

de! le<:_ho, que p.areçe entr istecer al separar-
: �e de el aquel Iindo cuerpo de Eva-c-Ia: mu­

jer enfunda sus albas piernas, hasta Dios
...sabe .qué recatados lugares, en sedosa media
,

clara. Luego, cambiada su inmaculada ca­

misa de dormir por la deliciosa combina-
.

ciôn de moda, se dirige hacia' el lavabo y
'somete su-cuello, sus orejas, su rostro y sus

brazos.t hasta más allá de los hombros; a to­

nificante ablución, o,.

Por 'su gusto, la adorable fémina se-ba­
ñarîa en agua de rosas todos los -días, pero
su situaciôn pecuniar ia no le ° permite tal
lujo, que Iujo es en los no afortunados te­

ner cuarto de baño en su casa. Pero, cop-·

trariamente a. lb que hace Ia.mayorîa, todos
los sábados la gentil muchacha reserva una

parte de su semanal para dedicarlo por en­

tero a su cuerpo, exteriormente hablando,
sin' perjuicio, naturalmente, de. cuidarlo,
parcialmente, cada mañana: .'

,

. Una mujer así vale una fortuna; y ella,·
.llamada Norma, era digna de. ella, aunque -,

no la tuviera, ni mucho menos.

_Una vez vescida, se dispuso a salir a la

calle, desayunândose rápidamente con café
con leche or 'pan tostado con mantequilla.

Norma sería f.eliz, en medio dé su medio­
cridad 'monetar ia, si no.. , tuviera en· su vida
el martirio de cómpartir su hogar con un

viejo pariente, un tío, dominado por el re-

pugnanfe. vicio del alcohol. '.
>

'.
En: efecto, el único ser que le quedaba

de su familia era un empedernido adorador
de' Baco, ese dios que ofrece el olvido a �

t •

\ "
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cambio de la dignidad de los que Se lo re-

claman.
-

"

Era inútil que Norma porfi�se en sus

sermones al bebedor para desviarlo de la

senda de miseria en que se deslizaba y que
le conducírîa, más tarde a más temprano" al

abismo'de la locura.' , -

.

El ebrio desoía los consejos de su sobr i­

na, cuya tolerancia para con él �o. podía ser

más exces iva;', basada en un esprrrtu de h17-
manidad del. -

que no era merec�d�: el vi­

cioso, y.:bebía sin tregua, no smtlendo- el
menor 'escrúpulo devvivir a c?sta de, Nor­

ma, pues era ya un. caso. p�rdldo. ,

Sin' embargo, la piadosa Joven, �o desma­

yaba eh su afán de que ,e.l, alcohólico .se en­

mendase, para que la
_

vida les sonnese a

los dos; y aquella mañana, como .todas .

las'

anteriores' antes de salir de su paupcrnmo
refugio, 'i�staJado en Ja trastienda �de una

barraca de tiro al' blanco, zarandeo en la

deshecha cama al borracho, que roncaba de ,

un modo desesperante, hundido bajo el pe�,?
del �viorento desgaste físico, y cuando VlO

,

-que abrÍa los -ojos, le ofreció 'u�� taza .�e,­
café con leche ; mas, a €ontmuaClOn, le In-

crepó, furiosa:
. .

-i Otra vez me ha.robado ml dinero l¡ De-,
vuélvamelo en segulda!

-

Era cierto. Norma acababa de comprobar
que .en .su bolso de mano, no ha�ía les bille­

.tes que había cobrado la .antevtspera en el

despacho yque era su sueldo de la semana. ",

El beodo negó haberse apoderad? de

aquel dinero ; pero Norma, que conocra el

"

-

,

5

prpcedimiento.jde hacer cantar de plano al I

viejo, le amenazó con denunciarle a la poli­
cíaçpara que lo castigasen de unavez como
se merecía ;' y ante tan contundente razón,,

el culpable restituyó, :complaciéndose el
.

diablo: ante las blasfe'mia's. que lanzô su len-
gua de víbora, lo robado. " ,

Menos mal, El dinero éstabá intacto. El
borracho se lo había quitado a .Norma du-

- l'ante, la noche, aprovechándose del sueño
de ella. '

.

,

Poco después, sin poder reprimir -un ges­
to de desprecio hacia el beodo, que reinte­
gróse a sus=irifernales ronquidos, la suave
muchacha abandonó el maloliente l'étira.

En la barraca de feria hallábase el dueño,
un joven de su misma edad, aproximada-
mente, barr-íêndola., "

_

- ,

Al saludar a Norma, no pudo menos "de ,

decirle, leyendo en su semblante que aca­

b�ba \ de disgustarse de nuevo ;con su pa-
rrente :

:

I

-¿ Cuándo va usted a echar a ese hombre
de su lado? Esa madrtguera -no escasa para
usted....;. -,

Y' la miraba con unción. diciéndose que
si él se atreviese le hablaría de un dulce
sentimiento que ella había .hécho nacer en
su corazón. 'i Pero era tan. poca casa para
ella!'

. _

'

Norma le ,hizo el supremo regalo de una

sonrisa, que estrerneeiô al mozo en sus más
recónditas' fibras, y contestóle, ásiéndose a
la esperanza: ,

-.-Mi patrón me lleva en su
-

auto al des-
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pacho todas las mañanas) Felipe ... Quizá.no
tarde en, tener mi casa propia. ¡

.'

, .... ·ylie alejôcon paso ligero, c$l una palo­
rna, sinsospechar que e� s� ;TUelO se.llevabá

,,­

'� prendida la mas èara ilusiôn del modesto
aàorador. '

I _".,', '.

Se detuvo en el extremo de una' cane

céntrica; y, 'poco después, dererríase a sus

pies, Uti. .Iujoso automôvîl que ,guiába uni
hombre de unos treinta y cinco años, que la

sonrió afectuosàmente.
'

Era Arturo Cliilders, diamancero y jefie
de Norma.' I

'

El motivo
-

de recoger a Ia jóvenvtodas
las! mañanas' no' era otro que resolver el

�

problema de que su secr etar ia llegase a' Ia

misma 'hora-que él, cuya puntualidad no po­
día ser más cronomêtnica, .al despacho.
'/, Norma: saludó a' su j efe, 'poniendo en su

sonrisa más intenciôrí que él ,en su saludo,
y acomodôse en el coche. '

"

/

, Algunos minutos después apéábanse jefe
-

'y secretaria ante el edificio donde estaba
situada el despacho del diamantero.

Subieron al piso, y al disponerse a en-.

,
trar, Norma" dijo a Arturo.: "

'

-=-Apüe'Stó ,algo a que nuestro cliente
africano está aquí ya... esperándome para
convidarrne a còrnery como lo hace, todos
estos úlfirnos ' dias.,' "

'

"

y Norma empujó la puerta, y aÏ>e��s. ,en
el despacho; viô confirmada su ¡;UPOSICIO�. '

, En efecto, alií estaba, _ en espera, desde
hacía media hora, el diente africano, -còmo .

ella le llamaba.
'

7

Este, 'Ricardo Bream,' era buscador de
•

diamantes en Africa ... y de aventllras<l'a:m.o�
rosas en Nueva York. "

\

No sé trataba de un conquiatador profe�'
sional, de un hombre què' se �rasl¡:ldaba\' des­

de las arideces del suelo africano a la gran
metrópoli, ,estadóuniense para gastarse ale-

, gremente, .. c�n agradables mujeres, la 'forfu-,

na que amasaba con su-negocio de buscador
de piedras preciosas; no, no era eso, SI�O
únicamente un cabalîero, un perfecto ans­

tôcrata 'que iba eri pos de la -felicídad, para
hermanarla con su riqueza, .para conquistar
la cual no regateaba su esfuerzo personal.

Pero, en opinión de Norrna y de su jefe,
, Ricardo .no era sino un mujeriego demarca

mayor, ,que no s'e detenia ante el precio d.e
'una: aventura por el placer de verla reali-

zada�\:7 �

....

y como' 'Ricardo se había fijado tanto en
" . I . .,"

Norma.. .-

.Arturo saludó cQrdialmènte� a ,Ricardo,
pues l'e convenía tenerlo 'contente pór tr

'

tarse de un: buen proveedor d'e piedras pre­
ciosas.. cuya venta le producía crecidas co-_

,

mislones=v le dijo, después de di�igi:r una

mirada de inteligencia a Norma: ,

'

,

�¿No pasa usted, Bream?' Siento. mucho'
haberle hedió esperi:u:i...·

'

-En seguida estoy con usted. ;r

, y acercândose a- Norma, 'mientras, son­

r iendo,' Ài'turo entraba en sJ1 despacho par­
ticular, 'Ricardo, con suma gal¡mteda,. le

prèguntó: '

-¿Na querrá usted comer conmigo esta

, ,

I

.

,



'I

8

t.

....

noche, 'señorita N-orma? .. Ya-sabe que ma­
ñana regreso a .A,fric�.-

Ella, sin vacilar,' firme en su' propôsíto de
dar chascoal conquistador en su anhelo de
apuntarse -una .nu€{va victoria cop ella, le
contestô :

'

"

-Lo siento, señor Bream, pero tengo otro

compromise, Si 10 hubiera sabido antes .. ,

Lo de siempre.
.' ,

Ricardo iba
\

a insistir, cuando' Arturo,
asomándose. a la-puerta de su despacho, le
llamô :

-Señor Bream.:. ¿ quiere usted 'moles�ar-
se el1 venir? "

-Es verdad ... j Perdón!
.

y Ricardo desaparecíô detrás de Arturo,
quien' 10 presentó al perito qùe estaba.ja­
sando las piedras entregadas por aquél.

Los tres hombres .hablaron. de negocios,
'y después dè examinarIas valiosas piedras,'
dijo el perito, que tenía participaci6n en el
negocio' de Arturo, a Rícardo :

-Puedè usted 'volverse a' Africa, con la
seguridad dé que venderemos todas

_
las

'piedras que nos/envíe. j Estas. sori admira-
bIes!

.

.

Ricardo sonrió, y, de súbito, 10 más dis­
cretamente posible, indicó a "Arturo y àl
perito: r-

,

:_Recuerden ustedes' que me han prome­
tido guardar secreto 'sobre .mis hallazgos,.,. hasta que 'pueda explotar mi yacimiento en

mejores condiciones. I

Arturo y su socio se interrogaron con la
I .,

t-
• \'" I

,

,
.

, 9
.

,

mirada, y el segundo, comprendiendo el
deseo del primero; preguntó a Ricardo: . ) ,

-¿ Entonces. nadie más, que usted mismo
conoce la posiciôrr de su minaê-

'

-Nadie ... excepto mt encargado, .al que
he 'dejado al cuidado de todo. "

Arturo, -que había estado dando vueltas
en sù cerebro a' una idea que"le parecía
harto ventajosa para él, dijo al afortunado
-buscador de diamantes: '

,

,
-¿ y nunca ha- pensado usted en 'tener

"uri socio?
'

,

-Tengò,'el mejor socio que hoy se puede
;.. encontrar : una buena cuenta corriente en.;

el Banco. .'
-En este caso...

No se habló mas del asurito; y al salir del
, despacho privado delos, corredores de píe-,

, <dras preciòsas, Ricardo fué nuevamente al-
1 encuentro ele Norma, que estaba escríbien­

do a.mâquina, :y, can súplica en Ia voz, le
'díjo r .

'

.. ; "", : ..

-¿No podría.usted. faltar por ml al corrï­
premiso de esta noéhe.?!.. Me proporciona-
ría una gran alegría... .' -'

) ,

Hizo ra petición de tal manera, que 'Nor­
ma, hálaga,da en su vanidad de mu-jet, no

pudo negarse a complacerle;' y repuso :
e

, -No quiero privarle -entorices de esa ale­
gría; haré todo lo posible por complacerle;

---,j Gracias, señorita- Norma! '.
. y Ricardo abandoné è'l despacho conten­

to como ún colegial que acaba de obtener
.

el 'sí de su primera novia. - "
"

'1

, \
r:>

/
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"

-<Haga el favot 'de venir a tomar al dic-

tado unas cartas; Norma.
.

,

' s-

� .,-Al rrrorriento, señor Childers.'
'Pero ,no era' para dictarle cartas por'.�o

que ,Arturo había "llamado a su secretaría,

sino para hablarle de Ricanl'o. .

�

Cuando tUVG á Norma a su lado, y mien­

tras ésta se disponía a cumplir con su obli­

gación de taquimecanóg�afa, re dijo, ,apar­
tando su .cuaderrio de .signos : ;-,

,,' � '.
,,/

-::-:Me parece que -ese Bream esta. medio

loco por usted .. :
'

.
_ �,

cr
..

NOFma- envolviô'' en car iñosas -rriiradas a

su" jede;' y "rept:¡so;. tímidamente:
"

-+Es posible... _ ·.p€f�" yo___
�- ,

l

"_ ¥/

--,.¿Atnausted a�otro; Norma'? '

..,

--;-Es ,pósible, tàmbién .. : .pero .como soy /'
.tan poca' cosa para êl.i. ',",

.

.

""' ...
, �Una;mùJercita como usted no dëbe.con­

siderarse
-

poca cosa, aUJ?-que ;1 '�ombr<: que'

usted ama ,sea el propio pnnclpe:d.e Ga-

les...

" --, -,

_:.¿ Gree usted? '.

o-,
"

/ .'

"

-i.Naturalmenfe!' Una mujer po, vale por,
.

su dinero, sino pot: sus propios..
encantos. : "

__:.¿ Piensa usted 10 que dice, señor Chll-'
, 'dets?

"

:.' \
," -

'.

.

_ Téngçí-Io usted por seguro: Yo-no hablo

por 'hablar. '"

' ','
, '., '. '-'c',

,

-P\le��i. estoy muy contenta de saberlo ...

-L'o 'celebró, Norma ... Y ... ¿pu;ede, saber- ,

..

se, quién es' 'ese extraordinario ser ,que le'
-ha robado el' corazón? .

Là adorable muchacha hizo un delicioso
mohín con los labios, como si le costase

sujetarlos 'para que no hicieran la tontería
de declararse a Arturo; pero como elTen­

guaje de los .ojos es tan poderoso como el

de las palabras, el jefe comprendió perfec-:-
<tamente que el hombre q\le había logrado
despertar el amor :-en la secretaria era él, .'

él mismo.
'.

y como la ocasión' la pintan calva, Artu­
ro abrazó 'a Norma y del abrazo pasó à' be-

<sarla en la boca, besándole ella a su vez,
encantada del final de la conversación sobre
el �ema del amor, provocada- por vez pri-
mera pOI; su jefe.. .. ,

.

.

',�,

'., Él 'noviazgo era ún' .hecho, a -juzgar PQr
f'a alegr'îa ,.de Norma: y -sè le confirmó' la

sigu·ie.nte pregunta de A:rtu,ro:'
-Norma, ¿ le gustarfa a usted lucir "Ull

anillo con un gran diamante'?'
-i Oh, -Ar turo l. •

-::-,Puede listed, gq_nársclo... yendo a, cb'� ,

mer esta noche con Bream .. ,

.

,_
" ¿ Qué .decía aquel hombre � ..

¿Cómo era posible que, si la amaba, como

se
...

10 había dado a entender; le aconsejara
'que fuese a cenar con otro hombre, con un .

conquistador como Bream? �
" Bien

..
estaba- que. 'ella aceptase ir por su

propia . voluntad, no atándola 'su callado
lamor �·a ningún

-

hombre;
. péró ahora que

había confesado que.amab.a.a Arturo, pare-
/

11

-,

I-

, ;

,

).

r ''-Ç

..

, ,
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para conocerle a fondo'! ¡ No ie quiero a us�

ted ni con todos los millones del mundo!

;...:..¿ Qué va usted a hacer? �

,

-j Ya 10 ve usted: marcharme- !

:_rOh! Esto es. para morirse de risa.

-¡ No tiene usted alma!
.

-No sea usted chiquilla. No ise despre-
'cia así como así la riqueza, cuando ésta se.

nos ofrece para que la 'cojamos sin mucho

esfuerzo.
�

.

_j No quiero escucharle más!

Y apoderándose de. �u sombrero y de �u
bolso del ropero, Jsallo del despacho., dIS­

puesta a' no volver Cf pisarlo jamás.

12

�!al: unaproposícíôn indigna la que le ha-
.tIa este. .

.

Su alegría desapareció bruscamente, al
contacto.con la frfa realidad, No. Arturo nò
la amaba. Era imposible que la' amase.

No se entretuvo en meditaciones que no
J.a habrían conducido sino a la evidencià de
sus sospechas, y dijo a sú jefe, cerrándole
su alma para síempre :

_

:

:-;-¿ Es eso todo lo. que quiere', usted de
rm r.

- -¿Qué quiere usted decir, 'Norma? No
la comprendo...

. '.

-i Es gracioso L

_
-¿El qué, Norma? ,-,

.'

-,-He sido tan imbécil, que-rne había he­
cho la ilusió1} _

de creer que pensaba usted
casarse .conrmgo. '¿¡, " :

"
,

Arturo se echó a reír cómo'�ufi: idiota y
cúa,t;ldo, pudo hablar, pronunció, /como' Iii
cosa mas natural del, mundo: '

'

-¡Usted me júzgá muy mal, Norma!...
[Yo no soy de la clase de hombres que se

casan !
.

, -� ,

·-i Perfectamente ! ¡ Y lament� que haya
lfsted creído que yo soy de la clase de 'mu-
jeres que alpan... porque sí!

_

-No sea usted niña, y reflexionè... Una
pequeña información sobre Breamle puede'
valer millones. ·f

"

I

""':"i Los mîllones.ipara usted l
-Pará. mí solo, no; para nosotros dos,

Norm€!-.. '. .

-I Bastal i Este momento me ha bastado

". ,

,:I;. * *,
,

.

, Nor�a volvió al.hogar ... però' éste era tan
'mísero, tan repelente, que cegó.

. i Sí! ¡ Sí! Debía. apartarse 10 antes, posi­
ble de aquella pobreza que se respiraba en

. el insalubre retiro, donde la mano Eemeni­
na' no .se weía., por revolverló todo la del

.: hombre, la del impenitente borracho.
.

,

,'¿ Por,<. qué .no secundar a Arturo en su

plan de inquirir el secreto que le interesaba

<conocer de Ricardo
ê

.Su conciencià le decía que' no tenía dere­
-:

¡ cho a obrar mal con' qui-en se había portado
,

tan cor.rectamente con ella, para favorecen
al que' l,e había inferido la humíllaciôn de

no aceptar su amor como, c-apaz ,de Ir, por
él al altar, sino considerándole capr ichoso;

.

_Pe puro pasatiempo.
.

..
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Sin embargo, no dejaba: de reconocer que
la. ruda franqueza de Arturo le aseguraba
que no. debía temer nada de su parte, pues
,no estaba enamorado de ella.

,.:,: Por lo tantovIimitôse a pensar que ayu­
dando � �rturo lograría ganarse una' bue­
na vcomisíôn por los servicios. que le pres-

. tas�, y somo, por otra parte, Ricardo no­
le mtere,&aba _lo más mínimo, resolvió' apar­
tar de SI los repr.?�4es de s!:,l conciencia y
aceJ?tar la. complicidad que le pidiera su
ex jefe ... �lempre y cuando no tuviera que
cede,r' ct ciertas.; concesiones.

Y llamó por teléfo.ño a Arturo. .

-j!la ganado usted; señor Childers I ...

i ��re I? que usted me pida I..: j,Ño puede
VIV'lr mas en este infierno I

..
�

.

Artpro volvió a, dar cuerda a 84. risa, que.
parecia una enfermedad en él. "

,.\
'_

,
--,,�sí me gustan las mujercitas.":_contes-'

to a.:r-¡orma-a, Y nC? terna que lé pida gran
-,

C?Sa .. :: �e' ,trata úmcamente de obtener la
srtuacíôn 'de Já mina de 'Bream. . ,

-Está bien ... Ya'veré cómo 'me ln�e�io'
.

yó para arrancárs�la, al africano. :-.
. /

. Y" aquella noche, Norma còmplaéió a Ri:
cardo yendo a cenar con él.

'

.'�
,',

'-,. Lo hicieron en un buen restaurante," de\.
este pasaron al teatro, y después, al éabarêt¡ ....

'

,

I el Jí?a� selecto de la -ciudad. i:'t�r,' ,

.

/ Rícardo .rodeaba
...
'de atenciones a N'òrma:

'quIen, au�qu�, le pesara, iba reoonocierido
que el africano era. una excelente persona'

, un hombre-de mundo admirable... "

"

, ¡

,

I
\

-. Bailaron, y durante el intervalo' de una

danza a otra, el buscador de joyas dijo ,a su ,

invitada, a cuyo lado se sentía el hombre
más dichoso de la· creación:

'

_:_Créame usted ... Africa no' es una tierra

de salvajes y caníbales. Hay Ciudades don-.
'--;. de 'se vive tan bien como aq.ûí. I

....

• ,'.' 'J'. • � '1-

Norma: sonrió- y,' dando- albergue en .su .

I pecho a una leve esp.èranza,:·comentó:
j _¿ De modo- que usted quiere conven-'

cerse a teda costa de que Africa es un pa-I
raíso? .. , Yeso, '¿ por qué? _

.

, Ricardo Imiróla con rernnra y añadió:
/ �Porqué' pienso llevarlà "conmigo ma-

<ñana. '
.

,',

'

, -:-:-¡,Cómp l.... ¿ Qué está usted diciendo?
¿ Es así cómo, tratan todos los asuntos en

Africà?.. '
'

-Quizá, nb me ha compr'ehdfè1o usted' �
-bien ... � Quiere decir, 'como. mi esposa.' .'

, La leve esperanza-se e,nsancha'ba. ¿ No se'
, burlaba de ella aquel, hombre?, .

:

-':"Demasiada velocidad.. ..
' Si apenas me

conoce usted...
- contestó, ij:lcrédula.' -

,

Pero é'l insistió cariñosamente: en su .de-
,

.' I

seo. ,_

� mí me parece" conocerla mejor que
usted misma.

'
-

.

.

,- ¿QJ.lê iba a 'contesfade Norma?
La. verdad, aquella propt)�i'ción era tan'

inesperada, Y su misión cerca .,de Ricardo

era tan distfnta de acceder a .su petición
-, 1 de mano ...

'
",

Uños caballeros se acercaron a la mesa

(

,.
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.de Ricardo, y uno de' ellos, que le, conocía,lo presentó a otro, de esta suerte.:
-El señor Bream es uno de esos fabulo­

sos Reyes del Diamante ...

-j Oh! No tanto, señores, no tanto ...

_Norma oyó tales palabras, y entregán­dose a íntimas reflexiones, puso personal>mente sobre .la mesa el asunto de boda, in­
'terrumpídn .por la llegada de aquellos ca­
.balleros, que ya se habían alejado hacia su
mesa. �

.
-

.

\�"r "-¿Hablaba usted seriamente al hacerme
su proposiciôri de matrímoníoj ¡ - pregun­tó a Ricardo, un tanto indiferente.

-Cûn mi corazón en la mano, Norma.x
Está intacto y- se [o ofrezco à usted.

-Me parece una locura... pero si ustedestá dispuestO' a darme su nombre, .yo lb
estoy también a ser "su esposa. .,

" -'-tUé ,vefas? E
, • • _ ;_

Y era tan intensa la �legría de Ricardo,
que no pudo contener el impulso-de atraer'
hacia sía Norma ybesarla apasiorradamen-

- te en las sonrosadas mejillas. ".

Y.'el mélttimopi6 fué concertadr, para an­tes de embarcar hacia Afri:ca; O' sea, para' \

la 'tarde' del día sigutente. .

. \
Al nuevo día, por la mañana; 'Norma se,presentó ·elf el despacho donde'; prestarasus servicios

....

hasta la víspera como secreta-
ria dé Arturo Chi Iae,ts. "

:1� v',.I Estè.la hizo pasar inmedi�tamente a su
: despacho privado, y . una vez a solas con
su ex jefe, .N?!.�)e, 'D?�stró ..�l, maravilloso

11

anillo de cçrnpromîsn' que fulguraba' en su
mano.

.

-Veo, Norma, que ha trabajado bien...

para usted. ¿ Y para mí? - preguntó Ar­
turo.

-=j Absolutamente nada!

7iH_ª�!a,baJ'usted seriamente al hacerme
-; su' peticiôn ae mano?' _

...., .

.

7""¿,Por qué? ¿ Me guar�à' usted rencor
porvlo de ayer? .

-

.. ;'
,

......No, no- es eso ... Yorio doy importanciaa lo que no la tiene...
, Lo verdaderamente

" .intéeesante es. que esta tarde seré ra -espo- •

sa de' 'Ricardo Bream.
,

'
.

f,-
'

¡.

Arturo se echô' a' r:eír, como. acostumbra-l'
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ba hace'rlo.; pero. .su' risa d�ró largo. rato,
corno demostración de que la notícia que
acababa de darle Norma tenía: muchísima,
gracià. � ,

La ex secretaría le miraba con furor, y
cuando. Arturo. calmóse en su crisis de .ídio-

tez, le dijo': r

"
•

-Al.1o.ra'que la risa le permite escuchar.
nie despido. de usted•..

,
para Jierripr��. •

-Pero., Norma., '

"." _

Ricardo- acababa de llegar a la oficina-de '

,

íos eorredores, La otra taquimecanógrafa,
'

"

que era la antítesis de
_

Norma, conIà-que
fué muy buena companera, a pesat de la

insignifícaneiâ ,d� ,aquél.la y Ja he1.1ezar de
ésta hizo. ademán de ir a anunc1atie al
señ�r ,Gh.ilden;; pero el recién. llègado ,,��"
rd�vó de hacerlo, diciéndole que, esperan.a
que h!1b'iese'>er�inad6, de _l:�bl�r; co.�,Jla' '11-

_ si ta, que �e,�_l.a,' 19no.randQ que esta, fuese Ja
, mujer qué 'íbáa-ser -aquellatarde su ,espo.s,a.

Norma, rehuyendo Ja tentacíên de Art';l-
,

.ro; que _ se -imàgina�a que co� ,palabr�s, e�:
gaño.sas podía ganarla, para su causa,..jl�r:lO
la puerta dç.1 gabinete privado. y)e d�_Jo.,,,
con ün 'pj.e fuera y el o.trj):e1'l el interior, "

reconociêûdola Ricardo :
"

)
,

-':'Sî un inÙlo.nario. es lo. bastante ,,!j)nto.
'para casarse .conmígo," ¿ go.r qu�. ho. : Ij; de

ser yo lo. bastante' hsta p¡lr� sUJetarle?' i

. �Pero. us1:ed,m� quiere a mî, Norma.',..

_. No." digá usted to.nt.erías-! El arrtpr, es

. una �;¡tlàbra �i\l 'sentido... Lo.��e sé;. esque

,

\

"
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toda. mi vida he 'viajado en tercera clase y
,ahora voy a viajar en primera.

.

Ricardo. escuchaba sin osar 'respirar, pa­-

'ra no., revelar su preseríeia. _

-Es 'usted más irrte.ligente de lo que yo.
.creía-s-opínô Arturo, tratando<aún Ile so-
bornarla.

,
'�

-

-:-Yo. le doy mi persona .... él m� da su di­
nero ... .Nada tenernos que echarnos en cara.

Estas palabras causaron mucho daño
,
a

Ricardo.iLa materialidad del amor de Nor­
ma era tanto. más dolorosa cuanto. que pa­
reda .imposible que pudiera sentir de aquel
modo un ,ánKel de "beldad, '- '

.

'

No-quiso que ella supiese "que había es-.
tado' allí,' y despidíôse de la otra secretaria,
que trabajaba corno un negro, sin /

esperan-
f 'zas amorosas tie ninguna Clase, 'sup licándo-

. le-que indicase al señor Childers' que pró­
.curarîa- .volver antes de pártír .. 1 pero. con
"la firme "íntenciôn de no hacerlo.

Al .llegar al cuarto. del hotel donde se

hospedaba, Ricardo encontrô én él a la en­
viada .de una "casa de' modas con lujosos
vestidos encargados,' para Norma, y entre
otra. gente a, un joyero corr valiosas joyas
para la amada, pues había querido. trans­
formarla, 'apenas conver tída .en su esposa,.

., • !
en una'relna .

. De-momento, no-ccmprendiô por qué es-

taban àllí 'aquellos desconocidos, " <

:"'So.n los regalos g_ue mandó pedir el
señor-explicó el criado. \

.\



20

Ricardo entró en su cámara y �en' ella

dijo a su servidor:
,�Despídelos... He cambiado 'de pensa­

miento... Tïí volverás solo a mi casa de
. Princètown... Mi. esposa y yò iremos direc-
tamente a lá m-ina.... -,' '-'

-Pero...
'

./

-
... Y encárgate de cambiar los billetes

para. nuestro'cbarco por otros de segunda'
clase... ,

.

·-Pero ...

· si efseñor me permite' una ob-
-

jeción ... ¿ qué va a pensar la señora? -'

---"EsQ es, precisamente, lo que quiero
avêriguar. ..;.

. y aquella tarde, después de la ceremonia
'nupcial, Ricardo y su espos� embarcaron
con rumbo al Africa.
, Norma' encaminó sus pasos hacia los c�­

'maretes de lujo; pero Ricardo la condujo
a .una cabinade segunda clase, por Jo q}le,
llena de asombro, ella le dijo, al contemplar
el camar-ote en que deberían viajar:

-,-Una pregunta... ¿Eres tacaño?
�No lo creo, amor mío.

"

..;.....Entonces, ¿ por qué viajamos en segun-
da clase?

.

'-

, -Aquí 'se viaja cómodamente. ¿ Qué ne­

cesidad tenemos del lujo ostentoso de la

primera?,
. I

-Pero... ¿ tú no, eres rico?
. -Tengo una _ buen porvenir, eso es todo...

però, � para alcanzarlo, es preciso que .yo
trabaje mucho...�y tú también.

Norma no pudo reprimir más su indig-
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nación, y repuso, agresiva, creyéndose vil­
mente engañada:

-:-j No, de ningún modo! j Si me he casa­

do para continuar trabajando, me vuelvo a

tierra ahora mismo ,.
y dirigiéndose a la puerta del camarote,

abrióla
..
y ...

_._

.

. ,

_-

... es preciso que yo trabaje mucho ... y tú
también.

No pudo moverse: había oído la sirena
del barco, anunciando que éste acababa de
soltar sus amarras y se alejaba del muelle.

j Qué gran error había cometido! j Qué
sería de su vida al lado. de un hombre que
la obligaría a trabajar para labrarse un por-
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,I

'i

venir más o menos lejano y más' o menos -

sonriente!, '

,

.Para co}�o de furor, ,reci biô, como -urï eco
,

de la ,tentación,,' una canastilla de florès y
obsequios .de Arturo; -con una tarjeta de
éste, que decía así:

-; )

\ Q'ue� toda su viâe ses tan :£_e,1iz como el
p.Ía de su.bode.

23

bía . casado' el buscador de diamantes con

Norma, sin que ésta le quisiese, y aestos
hemos de decirles que Ricardo estaba se­

guro de qu� SU mujer le amaba, a su ma­

nera, pero le, amaba; 'de 10 contrario, ella
,

nô hubiese aceptado !!nirse a él, simplemen-
r ,/

..

'

,,' , �

\,

'-¡r espero que en todo, el viaje no me

dirigiré usted le palabra! '

/
,

te por un cambio de intereses,' r'epresenta-
:-dos 'los suyos por su divina

-

persona y los

de -él por su supuesta fortuna. Indudable­

mente" algo más ,la- había llevado a él. ¡Un
poco de simpatía!' Acaso esto tan sólo; pe;

, ro era bastante. De Ia'símpatía nace el amor.

Ricardo era cada día más atento con su

v-,

_"C'
• Arturo Childers.

'

.'� î

,,: ¡ Cómo odiaba Norma a Rícardo l 'I

Dejándose Ilevar : de 'su cólera, dió un

fuerte puntapié 'al cesto, marrdândoloa ro­

dag, a varios metros, 'y de buena gana hq­
biése' hecho 10 mismo con su mar ido.

.

\. El tràtó de calmarla.' apelando a las-más
persuasívas. frases; pero Norma: Jo apartó
de ,sí, diciéndò}e" $eñàlándoIe' un diván OJun­
tQ,a la puerta y frente a las dos literas:

. -¡Usted,-allE'y yo aquí!! :'.

-pero; amor, 'mío...'
. .

'"

.
-, Nadá! ¡ y espero que eía todo el ,y.Ïé!je

.no-me dirigir,átusted ta palabra! " ,

¡-Qué .enorme aacr'ificio repr esentaba 'par.a
,

Ricardo el tener que resignarse a interpre­
tar aquella comedia con su esposa, queriên­
'dola tanto!

.

',' ,

y �l viaje 'p.o�,mar transcurr iô vsin que
, el matr-imonio demostrase ... que 10 era. \.

Pero el buen amor sabe esperar, y Ricar­
do .,se-gtÎía_ fingiendo ser pobre, para copse­

guir, a .fueraa de ternura.. que -Norma l�
amase por sí mismo y no por. s'u dinero.

Algunos se preguntarán' por qué se ha-

"

,-
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�... ..-"

esposa: pero ésta, que, a me�ida que �e iban
aderitrando en las selvas africanas vela con­

firmarse la pobreza de su marido,. que para
ganar dinero debía soportal," un clima ,:omo
aquel y prtvarse de las más inocentes dl\,:er-,
siones le odiaba más cada día .tambiên.:

\,
"

Llegó a o(�}ar1e' tanto; tanto, por haberla"

engañado, haci�n�ole c�eer que era �oco
menos que mnltírrrillonario, que le d,ese?h,to:
do el mal, 'posible¡ ,y pensarido en el ,�flte­
rés que, tenía Arturo �e conocer la srtua­
ciôn de-':su mina de piedras prec�9sas, l.�
cursô. el siguiente radíograma, a escondí­
das .de Ricardo :

Mirna Btësm. situada 'novente milles nor­
'te Princetown: Loca .desespereciôn. Venga
a buscarme. N_o'se rie. ,

.
, Norma,

-

/. ,"'( -
.

La.recêpcíôn !fe éstaIlamada desú ex. ;;cr-'
cretar'ía, llenô de júbilo al jefe, quien, vien­

dose dueño de un-terreno inundado de ya­
liosas genias, e�prendió .sin la mê�nor dila­
ción el viaje.

'

'. ,\

- * * *

Llegados' a destino, una casa de pladera
en pleno bosque, i'ncorn�nic.ada 'con èl resto

del mundo Ricardo, fíngiendo no darse
cuenta dé ia� ira de sú 'espoaa, dijo-a=êsta,
'después de llamar inútilmente para que. los
habitintes de .aquella viv�erida saliesen a re-

cibirles:
'

"

"

.

,

I,
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--No me explico cómo no nay nadie poraquí. ..

-"i Yo sí. que me lo 'explico !-repuso ella,
creyendo que Ricardo no tenía ningún em­
pleado, por no poder pagarlo.

. .En aquél momento, vieron Ilegar hacia
ellos; con precipitación y espanto refleja­do-en su semblante, a un negro, quien dijo
a Ricardo: .

-Ha venido león .. : capataz muerto.; to­
do el' mundo se ha escapado ...

¿Qué decía aquel hombre? Norma no le
entendía, y Ricardo le explicó lo que .ocu­

'rría:
'-::'Dice que mi capataz ha sido devorado

por un león... Aquí, ésto no es extraño ...

ésta es tierra de leones. f

¿ Esto más? I Qué tortura, Señor!
Penetraron en la 'casa, y su aspecto era

tan pobre, que' Norma no pudo menos de
-recordar su 'choza de Nueva York, para
perder de vista a la cual estaba dispuesta a
todo.

_:¡,Verdaderamente, es' una encantadora
luna de miel! - exclamó, furibunda-.

i Viaje en cabina de lujo, un "Rolls" en el,
muelle ... y para postre, este delicioso nido
de amor!

---Esto estará, sin, duda, más confortable
cuando tú lo 'hayas arreglado un poco.

---i Oh, nunca!
Ricardo, humilde, enamorado, trató de

convencerla:
-No lo tomes así, Norma ... Yo no podía

':
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.

'suponer que todo esto estuviese en tal 'des-
orden.,

. '.
¡

. I

.. -j ,,!-o no puedo vivir ep este sirio l.c ¡ No'

puedo! j No puedo! .

"

.� -Ya te acostumbrarás ... 'con un poco de:
"'buena voluntad,'.

"

.,

"

,
.

-j Por favor, Ricardo, por favor!... j s:
me quieres un poco, sácame de aquí! '-'-Yo

"tf,
-Me pi�es .un i!flposible, querida ... No

", tenemos mas remedio que quedarnos por al-

gún tiempo. 1./

,I

"".

-¡'Imposible!... j Huirê l. <,

-No olvides que nos hemos dado una pa-
- labra mutua y que tenemos un mutuo com-:

promiso que .cumpl ir.
-Romper'é ,e1 -cornpromiso.e .

�Calma, ,amor' mío ... j Estamos tan lejos I'

,del mundé ! En fin .. : 'vaya' dar' un vistazo

_

a la 'mina. Que esté la comida preparada
para cuando vuelva.

' ,

,

-¿ Qué ? .. j Cuando vuelva, usted se la

preparará, si quiere ëòmer!

Furiosa, encerrôse.en una habitación.

Ricardo,' sin desanimarse,_ le .preparó
una bebida caliente, para entonar up. poco

/
su organismo' después del largo viaje -en

automóvil, pot malos' camines, pero ella re-

chazo abrir,lá,puerta. .

/

, En aquellos momentos, Norma oyó los in ..

confundibles rugidos de tin león y, presa
de pánico, abrió la puerta, para ampararse
en su marido; pero al verle, el odio, el or­

gullo. pudo más, y volvió a encerrarse en

la habítacíôn,
'

" I

2/

Ricardo salíôde la cabaña, dejando esta
nota para Narma: _ .

Amor mío: Estoven la mina. Si me ne-

cesitas, dispara tres tiros.'
-

,

Una hora después, ella leyó aquella carta,

y apoderándose del fusil que su marido le

dejara junto a la misma, trazó al pie del

escri�o estas palabras: ; ,

-

Ricerâo-:
-

Antes que disparar los tres tiros, prefie­
ro volve! a-mi chamizo de otros tiempos.

"

Norma.
-

.

Y hubiese cometido la tontería de huir;
pero Ricardo la sorprendió, impidiéndose-

'10, diciéndole, pagándole con besos, que ella
no pudo rechazar, su indiferencia, .su odio':

, -'-Vuelve a ca�a y quédate allí. Una mujer
no puede andar sola por estas tierras.

* * *

El tiempo es un gran bálsamo.
Ricardo observaba a su esposa y veía ope­

rarse en ella, paulatinamente, un cambio fa­

vorable.
Pero como una mujer- es rerr ible cuando

se cree humillada y tiene excesivo orgullo
para de.clararse vencida, el esposo nq veía

llegar el anhelado momento -de la reconci­

liación.
Seguiría esperando, aunque cada día po­

día reprimir con menos facilidad sus impul-
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sos' amorosos: consecuencia natural-del 'gran
amor que sentía por ella.

y he aquí que. un- buen día, al final de
una nueva disputa entre los esposos, Nor-'
ma viô Tlegar, como nuncio de liberación,

r a Arturo, 'acompañado de otro .hombre, ,un

,'r '\. el odio, el orgullo pudo más...

habitante de aquella región, tipo repulsivo
a todas luces. -,

-j Childers aquí! ¿ Cómo pudo averiguar
dónde estaba là mina?-.-dijo Ricardo a su

mujer, perplejo.
Y No-rma, satisfecha de poder vengarse

del hombre odiado, contestó:
- Y-o le puse un radiograma, porque de-

29

seaba 'que se operase un pequeño cambio en

!J;i vida, y no precisamente el que tú que­
nas... ¿ Crees que el dar sorpresas te está
sólo. reservado a ti?

Norma salió al encuentro de Arturo y le
confirmó su desesperación, y éste no vaciló

.en entrar a la cabaña, y dijo a Ricardo:
-yoy a ser sincero con usted;' Bream ...

Acabo de comprar' una mina próxima a la
s'!!ya.,..

-

r

-No está mal.; Es usted tan 'buen amigo
mío... '

.El acompañante de Arturo, capataz de su

mma, contemplaba a Norma côn ojos luju­
riosos, y viendo una bot-ella de licor se hizo

-de, ella sin pedir permiso.
Ricardo, tratando hostilmente a los dos

hombres, preguntó a Arturo:

-¿ Y es eso todo 10 que ha �ènido usted
a decirme?

-No. Voy a ser sincero con usted una

'vez más: vengo, porque Norma me llamó.
,

Y le, mostró el radiograma que recibiera
de la esposa.

-:-Comprendo. Es usted tan caballero, que
viene a llevarse a mi mujer; ¿ no es eso?

-En efecto...

-Pues, siento desbaratarle sus planes ...

pero mi mujer se queda aquí.
Arturo no era valiente, ni cosa que se le

pareciera; y desistió de complacer a Norma.
Su viaje al Africa no obedecía a otra cosa

interesante que a la ambición de explotar,
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un filón de diamantes in�ediato al de Ri-.

cardo.
.

.

Pero el capataz, que codiciaba para sí a

Norma, irresistiblèmente tentadora, 'se en­

cargó de llevarle' la contraria a Ricardo" y .

. :omq éste trata�e d; expulsarlo' dé la caba­

na, el bruto: le pego un fuerte golpe .en la

cabeza con 'laculata de su revólver, poníên-.
dole fuera de combate' y atándolo 'a, una 'si­
lla, sin atender a Ias súplicas de prudencia
de Arturo,"

'

Norma.icegada por el odio, preparóse pa­
ra seguir a su salvador, sin sospechar"que'
iba hacia èI- peor de los infiernos t pero'an­

tes de abandonar ta cabaña, detúvosé a .la­
var la sangrede la herida 'de la frente de

Ricardo, y' éste, que 'hq_bía 'vuelto, en" sí,
murmuró, lleno de amor:

,-:-Por tó-qU"e veo, no
I

quieres �marc:harte
'

I

sin que tenga que agradecerte algo... �

Estàs palabras hicieron vacilar a Norma;

pero era tai fuerte su odio... ' '

En tanto, Arturo,' reconociéndo 'que 10

que se proponía su capataz era una salvaja­
da, trató de llamarlo al orden.ry como qUle­

,:ra que el bruto prefería à Norma a. !odÒ' 10
.

demás, y le maltrató, Arturo se VlO en el

apurado trance de defenderse, y le disparó
dos tiros a 'quemarropa, matándole.

Norma' llegó al pie del auto un poco des­

pués, y' cuando Arturo. iba. a sermonearla,
de acue.rdo con su' conóiencia, ella horror í­

zóse al oír los rugidos de ún león que an-

.daba cerca'.

�l

,

Y su espanto fuê Indescriptible al ver que
, �'l fie:_a se hallaba �unto a la cabaña en cuyo
mterror estaba Ricardo 'atado a un sillón.

Arturo subió al coche, para ponerse pres­
to fuera del alca?ce del Ieôn, y suplicaba
a Norma que subiese en seguida, para huir

y pasada la pesadilla ...

con él; pero entonces s.e operó un brusco
cambio en ella.
-j Déjeme usted! j He sido una loca! j Mi

sitio está al lado de mi marido!... i Y ahora
más que nunca!

Y, con inconcebible valor, acercóse a la
cabaña, y a distancia, cuando el rey de la
selva iba a dar alcance a su presa, disparó

•
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el fusil 'que se llevó del' coche, tumbando a

la fiera.
'

Luego desató .a Ricardo y cayô a sus pies,
-

sollozando. y él, amoroso, como /siemprè,
'

después de háber visto la muerte a dos pa-
SQS, rumoreôle, acariciándola:

'

-;;'¿ Por qué has vuelto.?
'

-No 1.0 sé ...

...,.-y6 sí 1.0 sé, Norma ... Has vuelto ... por­
.que rile quieres.

y pasada la pesadilla, Narma conoció el .

esplendor de la casa de Ricardo en Prince­

town; y supo del amor sin límite de su ma­

rido, al que correspondió con insospechada
.pasiôn.

..FIN
,
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